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Obesidad y diabetes en México 

 Para 2012, se estimó que en México, 73% de las mujeres adultas, 69% de los hombres adultos  
 y 30% de los niños y adolescentes tenían sobrepeso y obesidad [1, 2].

 En 2006, se estimó que el 14% de la población adulta tenía diabetes tipo II [3].

 México es el país con el primer lugar con mayor sobrepeso y obesidad, así como el primero   
 en prevalencia de diabetes entre los países miembros de la Organización para la Coopera-  
 ción y el Desarrollo, que son en su mayoría países de ingresos altos [4, 5]

 Se ha estimado que la obesidad cuesta al país anualmente 67 mil millones de pesos por la   
 ocurrencia de enfermedades relacionadas con obesidad (diabetes mellitus tipo 2, enferme-  
 dades cardiovasculares, cáncer de mama y osteoartritis), costos tanto por tratamiento médico  
 como por pérdida de productividad por muerte prematura [6]. Para el 2017, se espera que la   
 carga de la obesidad alcance 150 mil millones de pesos.

Consumo de refrescos en México

 México es el primer consumidor de refrescos en el mundo; se estima que en promedio se   
 consumen en el país 163 litros por persona al año [7]. 

 Entre 1989 y 2006 el consumo de refrescos per cápita aumentó en 60%; el mayor consumo   
 de refrescos se concentra entre la población de 12 a 39 años y es particularmente elevado en  
 el grupo de 19-29 años [8].

 En México, entre 1999 y 2006 el porcentaje de energía en adolescentes proveniente de   
 bebidas fue de 20.1%, del cual el 12.7% fue de bebidas altas en energía. En adultos el porcenta- 
 je de energía que provino de bebidas fue de 22.3 %, del cual 15.2% provino de bebidas altas en  
 energía.

 En el año 2007, el volumen de ventas de refrescos y aguas carbonatadas alcanzó los 16 940  
 millones de litros, lo que representó un crecimiento de 2.3% sobre el nivel de 2006. El 95% de  
 los refrescos vendidos en el año 2007 utilizó edulcorantes calóricos, mientras que solamente  
 el 5% fueron refrescos bajos en calorías o sin calorías, por lo que el consumo de azúcar y   
 fructosa por parte de la industria refresquera fue de casi 1 millón 900 mil toneladas [9].

 Las bebidas que contribuyen con el mayor aporte energético en la población mexicana son:   
 refrescos (carbonatados y no carbonatados), bebidas elaboradas con jugos de fruta (con o sin  
 azúcar), aguas frescas, leche entera y  jugos elaborados con 100% de fruta (a los que se   
 agrega azúcar).

 

Consumo de bebidas azucaradas y efectos en salud

 Aunque la obesidad es causada por múltiples factores hay cada vez mayor evidencia científi-  
 ca de que el consumo de bebidas azucaradas está relacionado con el aumento de peso en   
 adultos y que es un factor de riesgo para obesidad, diabetes y enfermedad isquémica [10-15]. 

 El consumo de bebidas azucaradas como los refrescos no producen saciedad, comparado   
 con alimentos con azúcar en forma sólida, lo cual tiende a estimular el consumo excesivo de   
 estas bebidas [16].

Efecto de cambios en precios en consumo

 Los precios relativos de los refrescos se han reducido al menos desde los años noventa y el   
 gasto de los hogares en refrescos aumentaron en este mismo período [17].

 El precio real promedio por litro de los refrescos es menor que el de otras bebidas, lo que ha   
 incentivado su consumo [18]. Sin embargo, datos de las Encuestas Nacionales de Ingreso y   
 Gasto de los Hogares del 2006 al 2010 muestran que el precio promedio del agua que   
 compran los hogares es aún menor, lo que representa una oportunidad accesible para   
 sustituir bebidas endulzadas de mayor costo por agua [18].  

 La demanda de refrescos disminuye cuando aumenta el precio. Estimaciones para México   
 muestran que si el precio del refresco aumentara en 10%, el consumo de refrescos podría   
 reducirse entre 10% a 13% [18].

 La reducción en consumo de refrescos por un aumento en el precio sería mayor en las   
 familias más pobres y aquellas que viven en las áreas con muy alta, alta y marginación media  
 [18]. 

 Si el precio del refresco aumentara, los individuos sustituirían el consumo de refrescos por   
 agua o leche, no aumentarían el consumo de jugos, aguas preparadas u otras bebidas   
 azucaradas [18].

 Estimaciones en México y fuera del país muestran que si aumentara el precio de los refres-  
 cos, no aumentaría el consumo de alimentos altos en azúcar [17, 19].

 Considerando que se consumen 163 litros por persona al año, con un impuesto del 20% al   
 precio del refresco, el consumo podría reducirse entre 121 y 130 litros por persona al año [18].

Impuestos al refresco: la experiencia internacional

 Los impuestos son una medida del Estado para lograr que se reduzca el consumo de bienes   
 que tienen efectos nocivos para la salud, como el alcohol, el cigarro, alimentos no saludables   
 y bebidas azucaradas [20].

 Al menos 19 países han implementado o propuesto impuestos a bebidas azucaradas como   
 medida de salud pública contra la obesidad [21].

 

 Se espera que los impuestos a bebidas azucaradas tengan efectividad en lograr reducciones  
 en consumo y en peso en países con alta prevalencia de sobrepeso y obesidad y alto   
 consumo de refresco, como es el caso de México [21]. 

Impuesto al refresco como una medida costo efectiva o costo ahorra-
dora

 En México el sistema tributario es federal, por lo que un impuesto tendría un gran impacto   
 porque se implementaría en todo el país.
 
 Un impuesto al refresco puede ser una intervención costo efectiva porque puede reducir la   
 prevalencia de obesidad y a su vez recaudar recursos para el país [22, 23]. 

Beneficios en salud con un impuesto al refresco del 20% en México

 Podría reducirse el peso por persona en 800 g a 10 años en la población general, lo que se   
 traduciría en una reducción en la prevalencia de sobrepeso y obesidad de 70% a 68% [24].

 Con estos efectos en salud, se podrían ahorrar 13 719 millones de pesos por reducciones en   
 sobrepeso y obesidad en adultos mayores a 30 años por costos directos de atención en   
 salud por enfermedades relacionadas [18].

 En los individuos que consumen más de 350 ml de refrescos a la semana, el peso podría   
 reducirse en 3.6 kg/persona en 10 años, lo que representaría una reducción en la prevalencia   
 de sobrepeso y obesidad de 67% a 62% [24].

 Se podrían evitar 53 043 casos nuevos de diabetes con lo que se podrían ahorrar entre 4 281  
 a 21 192 millones de pesos en 10 años [18]. 

Recaudación

 Con un impuesto del 20%, se podría recabar entre 22 a 24 mil millones de pesos al año [18].

 Este monto de recaudación representa alrededor del 30% de los costos de obesidad para el   
 país.

Otras intervenciones para combatir obesidad

 Es crucial que el país haga una inversión para proveer de agua potable a las áreas más   
 marginadas y garantizar que exista un sustituto saludable si se implementara un impuesto al   
 refresco.

 Es clave que un impuesto al refresco se acompañe de otras medidas para reducir o prevenir   
 la obesidad, como regulación de la publicidad, etiquetado, restricciones de alimentos y   
 bebidas no saludables en las escuelas.

Argumentos en contra y a favor
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 La demanda de refrescos disminuye cuando aumenta el precio. Estimaciones para México   
 muestran que si el precio del refresco aumentara en 10%, el consumo de refrescos podría   
 reducirse entre 10% a 13% [18].

 La reducción en consumo de refrescos por un aumento en el precio sería mayor en las   
 familias más pobres y aquellas que viven en las áreas con muy alta, alta y marginación media  
 [18]. 

 Si el precio del refresco aumentara, los individuos sustituirían el consumo de refrescos por   
 agua o leche, no aumentarían el consumo de jugos, aguas preparadas u otras bebidas   
 azucaradas [18].

 Estimaciones en México y fuera del país muestran que si aumentara el precio de los refres-  
 cos, no aumentaría el consumo de alimentos altos en azúcar [17, 19].

 Considerando que se consumen 163 litros por persona al año, con un impuesto del 20% al   
 precio del refresco, el consumo podría reducirse entre 121 y 130 litros por persona al año [18].

Impuestos al refresco: la experiencia internacional

 Los impuestos son una medida del Estado para lograr que se reduzca el consumo de bienes   
 que tienen efectos nocivos para la salud, como el alcohol, el cigarro, alimentos no saludables   
 y bebidas azucaradas [20].

 Al menos 19 países han implementado o propuesto impuestos a bebidas azucaradas como   
 medida de salud pública contra la obesidad [21].

 

 Se espera que los impuestos a bebidas azucaradas tengan efectividad en lograr reducciones  
 en consumo y en peso en países con alta prevalencia de sobrepeso y obesidad y alto   
 consumo de refresco, como es el caso de México [21]. 

Impuesto al refresco como una medida costo efectiva o costo ahorra-
dora

 En México el sistema tributario es federal, por lo que un impuesto tendría un gran impacto   
 porque se implementaría en todo el país.
 
 Un impuesto al refresco puede ser una intervención costo efectiva porque puede reducir la   
 prevalencia de obesidad y a su vez recaudar recursos para el país [22, 23]. 

Beneficios en salud con un impuesto al refresco del 20% en México

 Podría reducirse el peso por persona en 800 g a 10 años en la población general, lo que se   
 traduciría en una reducción en la prevalencia de sobrepeso y obesidad de 70% a 68% [24].

 Con estos efectos en salud, se podrían ahorrar 13 719 millones de pesos por reducciones en   
 sobrepeso y obesidad en adultos mayores a 30 años por costos directos de atención en   
 salud por enfermedades relacionadas [18].

 En los individuos que consumen más de 350 ml de refrescos a la semana, el peso podría   
 reducirse en 3.6 kg/persona en 10 años, lo que representaría una reducción en la prevalencia   
 de sobrepeso y obesidad de 67% a 62% [24].

 Se podrían evitar 53 043 casos nuevos de diabetes con lo que se podrían ahorrar entre 4 281  
 a 21 192 millones de pesos en 10 años [18]. 

Recaudación

 Con un impuesto del 20%, se podría recabar entre 22 a 24 mil millones de pesos al año [18].

 Este monto de recaudación representa alrededor del 30% de los costos de obesidad para el   
 país.

Otras intervenciones para combatir obesidad

 Es crucial que el país haga una inversión para proveer de agua potable a las áreas más   
 marginadas y garantizar que exista un sustituto saludable si se implementara un impuesto al   
 refresco.

 Es clave que un impuesto al refresco se acompañe de otras medidas para reducir o prevenir   
 la obesidad, como regulación de la publicidad, etiquetado, restricciones de alimentos y   
 bebidas no saludables en las escuelas.

Argumentos en contra y a favor

En contra A favor

No hay evidencia de que 
el consumo de refrescos 
sea el causante de la 
elevada prevalencia de 
obesidad y de diabetes.

Un impuesto al refresco 
puede ser regresivo.

Con un impuesto no se 
puede garantizar que se 
reduzca el consumo de 
refrescos porque las 
personas podrían sustitu-
irlo por otras bebidas 
azucaradas.

Un impuesto al refresco 
reduciría empleos en la 
industria refresquera y 
azucarera. 

Diversos estudios internacionales con metodologías sólidas 
han mostrado que el consumo de bebidas azucaradas está 
relacionado con mayor peso en adultos.

La obesidad y la diabetes afectan financieramente a los más 
pobres porque tienen menor protección en salud y destinan 
una mayor proporción de su gasto en salud por gasto de 
bolsillo.

Si aumentara el precio del refresco, los hogares más pobres 
serían los que reducirían más su consumo. 

Estas reducciones en consumo podrían tener efectos positivos 
en la salud que signifiquen ahorros importantes en gastos 
catastróficos que recaen en la población más pobre. 

La recaudación puede utilizarse para una distribución progre-
siva de programas de apoyo  a la población en condiciones de 
pobreza para una compensación financiera.

Con un aumento en el precio de los refrescos, los individuos 
sustituirían el consumo de refrescos por agua o leche, no 
aumentaría el consumo de jugos, aguas preparadas u otras 
bebidas endulzadas.

Para el caso de tabaco, se observó una caída en empleos en 
los sectores de la agricultura, manufactura y comercialización, 
sin embargo, esta baja se vio minimizada e incluso revertida 
por la creación de nuevos empleos ante el incremento de la 
demanda de otros bienes y servicios  generada por la reasig-
nación del dinero que antes se gastaba en tabaco.

Aspectos económicos relacionados con un impuesto al refresco en México 4



La decisión de consumir 
es individual, el gobierno 
debe respetar las prefer-
encias de los consumi-
dores.

Los refrescos forman 
parte de la canasta básica 
y es recomendable su 
consumo.

Los impuestos no son 
necesarios porque la 
industria es parte de la 
solución y no el proble-
ma.

En México, desde 1984, la constitución reconoce el derecho a 
la protección de la salud.

El consumo de refrescos tiene efectos negativos para la salud 
cuyos costos son absorbidos en su mayoría por el gobierno, 
por lo que su actuación como regulador es indispensable. 

El Estado mexicano ha tenido un papel crucial en la salud de la 
población con logros muy importantes en vacunación, seguri-
dad social, salud reproductiva, tratamiento médico especializa-
do, entre otras.

La canasta básica se creó para tener un mecanismo de moni-
toreo de precios de los bienes más consumidos en el país con 
el fin de contener el aumento de precios. 

La canasta básica la componen los alimentos y bebidas más 
consumidos en el país. No es una canasta de alimentos y 
bebidas deseables para la salud, es una canasta de lo que más 
se consume.

El propósito de las corporaciones es hacer dinero para sus 
accionistas por lo que su interés es vender la mayor cantidad 
posible, no ayudar a sus clientes a reducir su consumo. Los 
impuestos pueden hacerlo.

Las compañías refresqueras dicen ser parte de la solución al 
patrocinar iniciativas comunitarias y escolares para la 
prevención de la obesidad. Si esa fuera la verdadera intención 
de la industria lo haría de manera anónima y no lo usaría como 
otra oportunidad de promocionarse como empresas social-
mente responsables y preocupadas por el problema de 
obesidad [25].

Aspectos económicos relacionados con un impuesto al refresco en México 5

Estos resultados podrían trasladarse al caso del refresco, 
porque la disminución de gasto en esta bebida provocará una 
mayor demanda de otros bienes como agua y leche, por lo 
tanto mayores empleos.

Si el gobierno destina recursos para proveer de agua potable a 
las comunidades se crearán nuevos empleos.

En contra A favor



No se puede culpar a los 
refrescos del aumento en 
las tasas de obesidad ya 
que las ventas han 
disminuido.

La industria debería reducir la cantidad de azúcar en sus 
bebidas, dejar de promocionar sus productos (especialmente a 
niños) y enfocarse en promover opciones bajas o sin calorías.

En general, la evidencia indica que un cambio en los precios de 
alimentos no saludables pueden tener repercusiones en el 
peso de la población, especialmente en poblaciones de bajo 
ingreso [26].

En México, entre 1989 y 2006 el consumo de refrescos per 
cápita aumentó en 60%.

Es posible que las ventas de refrescos hayan bajado en los 
últimos años, pero las ventas de bebidas deportivas, bebidas 
energéticas, agua endulzada y tés ha aumentado; por ello la 
recomendación del impuesto a todas las bebidas azucaradas 
[25].

Principales estrategias para contrarrestar la regulación por parte del 
Estado, incluyendo medidas fiscales:

Las principales estrategias por parte de la industria de refrescos y ciertos grupos de interés, para 
evitar el impuesto al refresco en México, incluyen:

  Apoyo de intervenciones ineficaces.
  Posicionamiento como empresas socialmente responsables con altos gastos en publici-  
  dad y promoción de productos nuevos promocionados como más saludables.
  Asociación con líderes políticos y  compra de negocios para diversificar su mercado. 
  Los argumentos en el debate político se perfilan en torno a temas como garantías   
  individuales y libre elección; se evita el tema de salud.
  Financiamiento de eventos en torno a la salud y patrocinio a líderes de opinión y grupos   
  de académicos [27].
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En contra A favor
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